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Eso de sujetarse a un plan de vida, a un horario 
—me dijiste—, ¡es tan monótono! Y te contesté: 
hay monotonía porque falta Amor. 

	
  

78  
Si no te levantas a hora fija nunca cumplirás el 
plan de vida. 
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¡Cuánto te cuesta esa pequeña mortificación! —
Luchas. —Parece como si te dijeran: ¿por qué 
has de ser tan fiel al plan de vida, al reloj? —Mira: 
¿has visto con qué facilidad se engaña a los 
chiquitines? —No quieren tomar la medicina 
amarga, pero... ¡anda! —les dicen—, esta 
cucharadita, por papá; esta otra por tu abuelita... 
Y así, hasta que han ingerido toda la dosis. 
 
     Lo mismo tú: un cuarto de hora más de cilicio 
por las ánimas del purgatorio; cinco minutos más 
por tus padres; otros cinco por tus hermanos de 
apostolado... Hasta que cumplas el tiempo que te 
señala tu horario. 
 
     Hecha de este modo tu mortificación, ¡cuánto 
vale! 

	
  
	
  
LIBRO,	
  SURCO,	
  AUTOR	
  SAN	
  JOSEMARIA	
  ESCRIVA	
  DE	
  BALAGUER	
  

  Si no tienes un plan de vida, nunca tendrás orden. 
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¡A ver cuándo te convences de que has de 
obedecer!... Y desobedeces si, en lugar de 
cumplir el plan de vida, pierdes el tiempo. Todos 
tus minutos han de estar llenos: trabajo, estudio, 
proselitismo, vida interior 

76  Si no tienes un plan de vida, nunca tendrás orden 
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Pasas por una etapa crítica: un cierto temor vago; 
dificultad en adaptar el plan de vida; un trabajo 
agobiador, porque no te alcanzan las veinticuatro 
horas del día, para cumplir con todas tus 
obligaciones... 
 
—¿Has probado a seguir el consejo del Apóstol: 
“hágase todo con decoro y con orden”?, es decir, 
en la presencia de Dios, con El, por El y sólo para 
El. 
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Cumples un plan de vida exigente: madrugas, 
haces oración, frecuentas los Sacramentos, 
trabajas o estudias mucho, eres sobrio, te 
mortificas..., ¡pero notas que te falta algo! 
 
Lleva a tu diálogo con Dios esta consideración: 
como la santidad —la lucha para alcanzarla— es 
la plenitud de la caridad, has de revisar tu amor a 
Dios y, por El, a los demás. Quizá descubrirás 
entonces, escondidos en tu alma, grandes 
defectos, contra los que ni siquiera luchabas: no 
eres buen hijo, buen hermano, buen compañero, 
buen amigo, buen colega; y, como amas 
desordenadamente “tu santidad”, eres envidioso. 
 
Te “sacrificas” en muchos detalles “personales”: 
por eso estás apegado a tu yo, a tu persona y, en 
el fondo, no vives para Dios ni para los demás: 
sólo para ti. 
 
149  

 Si luchas, y más aun si luchas de veras, no 
debes extrañarte de que sobrevenga el cansancio 



 
o el tiempo de “marchar a contrapelo”, sin ningún 
consuelo espiritual ni humano. Mira lo que me 
escribían hace tiempo, y que recogí pensando en 
algunos que ingenuamente consideran que la 
gracia prescinde de la naturaleza: “Padre: desde 
hace unos días estoy con una pereza y una apatía 
tremendas, para cumplir el plan de vida; todo lo 
hago a la fuerza y con muy poco espíritu. Ruegue 
por mí para que pase pronto esta crisis, que me 
hace sufrir mucho pensando en que puede 
desviarme del camino”. 
 
—Me limité a contestar: ¿no sabías que el Amor 
exige sacrificio? Lee despacio las palabras del 
Maestro “quien no toma su Cruz «cotidie» —cada 
día, no es digno de Mí”. Y más adelante: “no os 
dejaré huérfanos...”. El Señor permite esa aridez 
tuya, que tan dura se te hace, para que le ames 
más, para que confíes sólo en El, para que con la 
Cruz corredimas, para que le encuentres. 
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¡Con qué facilidad incumples el plan de vida, o 
haces las cosas peor que si las omitieras!... —
¿Así quieres enamorarte cada vez más de tu 
camino, para contagiar después a otros este 
amor? 

	
  
	
  


